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NOTA 

Las slgttaluk de los docmenros d2 las Naclotw Urlidas se cotnpotren de 
lerras ttrayrirculas y clfras. La ttrenckbt de una de tules slgttaluras itu/&a que se 

hace ref%enc&a a wa docutttenlo de h IVaciotles Unidus. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (slmbolo S/. . .) se publican 
normalmente en Suplettiettlos trimestrales de las Actas 0ficlale.s del Consejo de 
Segurfdad. La fecha del documento indica el suplemento en que aparece o en 
que se da int’ormacibn sobre el. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema 
que se adopto en 1964. se publican en volúmenes anuales de R2solucion2s y 
decisiones dei ComeJo de Seguridad. El nievo sistema, que se empez6 a aplicar 
con efectc retroactivo a las resoluciones aprobadas antes del lo de enero de 
1965, entro plenamente en vigor en esa fecha. 
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l!Ma.SE§IBN 

C&brndo ci3 Num York, cl t~iércoles 22 de julio de 1970, m las .10.30 horas 

Pr&dmre; Sr. Guillermo SEVILLA SACASA 
(Nicaragua). 

Prfsetrfcss: Los rcpresentnntes de los siguientes Esta- 
dos: Dwundi, Colombia, Chino, Espafia, Estados Unidos 
de Amdrica, Finlandia, Francial Nepal, Nicaragun, 
Polonin. Reino Unido de Gran Brettia e Irlanda del - ____. -, ~~~~ - 
Norte, Sierra Leona, Siria, Unibn de Republicas 
Soclalist@ Sovieticas y Zambia. 

Ordeu del ti provisional (S/AgeadP/1548) 

1. Aprobacion del orden del dlu 
2. La cuestión del conflicto racial en Sudafrica resul- 

tante de la politica de oparthefd del Gobierno dc la 
República de SudAfrica: 

Cartade fecha 15 de julio de 1970, dirigido al Pre- 
sidente del Consejo de Seguridad por los represen- 
tantes de Alto Volta, Arabia Saudita, Argelia, 
Burundi, Camerún, Congo (República DemocrAticn 
del), Costo de Marfil, Chad, Dahomey, Etiopía, 
Gabdn, Ghana, Guinea, Guinea Ecuatorial, India, 
Kenia, Liberia, Libia, Madagascar, Molí, 
Mnrruecos, Mauricio, Maurltanin, Niger, Nigeria, 
Paquistin, República Arabe Unida, República 
Centroafricann,~ República Popular del Congo, 
Reoúblico Unida dc Tanzania. Rwanda. Senegal, 
Sierra Leona, Somalia, Su&, Togo, Tút& 
Uganda, Yugoslavia y Zambia (W9867). 

Dechraclón del Presidente 

1; El PRESIDENTE Sedores Embajadores, sedor 
Secretario General, la República. Popular dc Polonia 
celebra hoy el dla nacional de su liberaci6n. Con este 
motivo, cúmpleme exprtiar 01 setlor Embajador Euge- 
nlusz Kulaga-el saludo-del Consejo, con el ruego de que se 
sirva transmitir n Su Excelencia, Marian Spycbalski, 
Presidente del Consejo de Estádo de la Republica 
Popular de Polonio, nuest*os mejores votos por su blenw 
tar personal y por la prosperidad de la nacidn polaca. 

Aprobacióu del ordeu de4 din 

Quedu aprobado l f  orden del dfa. 

La cuedbh de! cc&kto rach! en Sudhfrktr ruul- 
taute de Ir pdltlcr de 8puth& del Cobleno de Ir 

. 

Cmde fech 15 de julio de 1W0, dhigida al Pre- 
tddcsti 45: Cojo de Segurkiad por iovs reprc- 
scntg&cs de Alto Volta, Arabia Saudita, 
Aryelln, llwuúi, Camerún, Congo (Rephbllca 
DemocrPUca del), Costo de Marfil, Chad, 
Dahomey, Etiopia, Gabón, Gbaua, Guinea, Gui- 
nea Jhatodal, India, Kculn, Liberia, Libia, 
Madagascrr, Mali, Marruecos, Maurlclo, , 
Mauritania, Niger, Nlgerla, Puquistlin, 
República Arabe Unida, República 
Cenbonlrlcaua, RepúblIca Popular dd Cougo, 
RepúbUca Utdda de Tanzania, Ruanda, Senegal, 
Sierra ha, Somalia, Sudáu, Togo, Tduez, 
ugpndo, YligosIavla y ZaulbIa (W9867) 

2. El PRESIDENTE: De acuerdo con las decisiones 
adoptadas previamente por el Consejo, y con el consenti- 
miento de Qte, me propongo invitar a los representantes 
de Mauricio, Somalia, India, Ghana y Pnquistti a parti- 
cipar en este debate sin derecho u voto. 

3. Teniendo en cuenta que el número de asientos 
disponibles alrededor de la mesa del Consejo es reducido, 
y de conformidad con la práctica seguida en el pasado en 
casos similares, invito a los rcprcscntantes que be men- 
cionado a que ocupen los asientos laterales de la saln que 
les han sido reservados, en el entendido de que cuando 
hayan de formular declaracioues serán invitados a sen- 
tarse a la mesa del Consejo. 

Por inviraci&t del Presfdcnre, el Sr. N. K. Hanrphuf 
(Mauricio), el Sr. J. S. Teja (Ir&) y  el Sr. R. M. Akwef 
(Ghana) ocupwt los rrrfetms que les katt sido rcivervudos. 

4. El PRESIDENTE Antes de dar la palabra nl primer 
orador que figura en mi listn, cúmpleme señalar n ía 
amable atencidn de los representantes que bu sido distri- 
buido el documento S/9882, que contiene el proyecto de 
resolucibn conjunto patrocinado por Burundi, Nepa& 
Sierra Leona, Siria y Zambia. 

5. Sr. MESSlA (España): Quiero que mis prImeras 
palabras sean de deferente saludo para usted, Sr. 
Presidente, al que confirmo el ofrecim&tto bc eolabora- 
cidn de la delegacidn de España, que w  shiu oq~Ilosa 
por el hecho de tener al frente de los d&ates del Consejo 
a tan eminente Embajador, de un paIs de esllrpe bispli- 
nica cstrechamentc hermanado ul mlo. Acepte, pes, Sr. 
Residente, el reiterado saludo de mi ddegrcidr‘, la wyrc- 
sI6n de mi reconocimlento por su amable fckhdbn con 
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motivo de nuestra reciente fecha nacional y junto a estos 
sentimientos mi atento parabitn por el acierto y autori- 
dad con que nos dirige. 

6. Igualmente deseo expresar al Embajador dc Nepal, 
nuestro Prcsldcntc dc junio, similares scntimicntos dc 
aprecio y de reconocimiento por la forma, tan acertada, 
con que desempeil6 su mandato. ’ 

7. Tengo aslmlsmo el honor de transmitir al Embaja- 
dor de Polonia los mejores votos de esta delegación de 
Espaga con motivo de In fiesta nacional de su país, que SC 
celebra hoy. 

8. Nos hemos reunido aqul a instancias de 40 pnlses 
[W9867] pnra considerar la cuesti6n llel conflicto raciul 
en SudBfrlca, resultante de la pollticn de rrpwfheld del 
Gobierno de la Reoública de SudAfrica. A nadie SC le 
puede escapar el espkial significadoque tiene el hecho de 
que un número tan elevado de países llame la atenci6n de 
este Consejo sobre una situacibn determinada, Esta cir- 
cunstancia es pruebn de la existencia de una conciencia 
colectiva que nos indica indudablemente la importancia 
del tema Como nos hn señalado cl Embajador Khatri. dc 
Nepal, ello constituye una advertencia surgida de un sen- 
timiento de frustracibn, que no debiera en ningtln caso 
dgarse de lado con ligereza. Por eso mismo nos parece, 
como a 61, que es íúglco que esta cuesti6n sea estudiada 
cuidadosamente por el Consejo de Seguridad, cuya 
misión fundamental consiste en mantener la paz y seguri- 
dad internacionales, as1 como las relaciones ordenadas 
entre los palses. 

9. Mi delcgacián no puede dejar de destocar, a este 
respecto, el papel que ha correspondido al Embaiador 
Parah, de Somalia, en su calidad de Presidente del 
Comit6 Especial sobre Aparrheldt, al alertar a este Con- 
sejo sobre la situación en lo referente al cumplimiento de 
las resoluciones 181 (1963), 182 (1963) y 191 (1964) del 
Consejo de Seguridad [véare S/9858]. 

10. Mi pafs comparte, y en primera Ilnea de inquietud, 
la preocupacldn expresada por los firmantes de la citada 
carta y por otras delegaciones en este debate sobre el 
estricto cumplimiento del embargo de armas a Sudáfrica, 
en tanto que estas armas puedan servir para perpetuar la 
politlca de upwrheld. 

11. Llegados a este punto, esta delegación quiere dejar 
constancia, ante todo, de los sentimientos dc profunda 
responsabilidad y de deber con que ha seguido y ahora 
interviene en un debate al que, por debnición misma, ins- 
pira el principio de la igualdad de todos los hombres y de 
todas la8 razas. Esta noción es con5ustancial con el ser de 
mi pals y ha sido la picd:a misma de toque de su quehacer 
en el mundo. Sin el principio de la identidad de valores y 
de derechos entre todos los hombres, sea cualquiera su 
origen, su raza o su cultura, ni la historia de España ni 
Espaila misma como nación tendrlan razón de ser. Nos 
sentimos miembros, con orgullo, dc: una familia hispánica 
de naciones, para las cuales toda idea de segregación y de 
racismo es sencillamente incomprensible. 
-- 

I ComilC E~pdal encargado de erlut!!ar IU pollti~ de op~rhld 
del Ciobieroo de la Kcpú&a de Sudlfrica. 

12. Por esta raz6n, prestaremos nuestro apoyo a cual- 
quier iniciativa apropiada y oportuna que contribuya a la 
salvaguardia de estos valores, como lo viene haciendo mi , 
pak en cuantas ocasiones se han presentudo para ello. Sin 
alejnrnos del dmbito de las Naciones Unidas, deseo 
recordar la postura espatiola radicahnente contraria a la 
discrinriuacidn racial y al apurrheld, las distintas veces 
que la cuesti6n se ha estudindo en la Asamblea Gener:,l. 
Pero Espafia no se ha limitado en el tema a hacer deciara- 
ciones ya votar resoluciones, sino que ha asumido obliga- 
ciones internncionales concretas, al adherirse el 13 de 
septiembre de 1968 a la Convencidn Internacional sobre 
la Elimlnacibn de todas las Pormas de Discriminaci6n 
Racial*, contribuyendo asl al establecimiento de un 
mecanismo internacional para In efectivo realizacidn de 
la igualdad entre las razas. 

13. El Consejo de Seguridad se ha pronunciado 
terminantemente, como se ha recordado ya reiteradns 
veces en el curso de este debate, sobre el problema del 
aparrheid y ha instado n los Estados para que SC absten- 
gan de contribuir al mantenimiento de esto política 
mediante el envlo de nrmas a SudBfrkn. A pesar de lo 
cual, es evidente que una situacibn de flagrante discrimi- 
nación racial persiste en cse país. A este respecto, creo 
oportuno recordar que el representante del Paquisttkt, en 
su interesante intervención del lunes, se relirib con acierto 
a un punto basico del problema, el de ia autoridad y el 
prestigio de este Consejo y aún dc la Organizaci6n mun- 
dial misma. Dijo el Embajador Shahi: 

66 . . . le forma en que el Consejo de Seguridad actúe 
sobre esta cuestión determinará, en gran medida, si las 
Naciones Unidas emergeran, despuõs de 25 años de 
vida, como una Organización más fuerte o mks d6bil.” 
[1546a. sesión, párr. 146.1 

II. Efectivamente, mi delegación estima, una vez más, 
que es fundamental que las decisiones del Consejo, asl 
como las resoluciones de la Asamblea General, sean 
respetados. Sin ello, sin el respeto a sus decisfones, el por- 
venir de la Organizsci6u peligra y tambib In confianza 
en sus 6rganos. Por ‘tanto, tenemos que meditar 
seriamente, alo que nos ha invitado el Embajador Vallejo 
Arbehkz., de Colombia, sobre la posibilidad dc analizar 
la eficacia de los 6rganos de las Naciones Unidas y la 
manera de reforzarla. 

15. Hay que recordar, adem;is, que las decisiones de 
esta Organización se adoptan ante unos hechos especlfi- 
cos que las delimitan y a los cuales han de adecuarse si 
desean ser efectivas. De ahl que, a juicio de esta 
delegacibn, no deba olvidarse nunca la necesaria viabili- 
dad en toda medida que se busque o adopte, para que 
resulte eficaz. 

16. Por último, quiero dejnr constancia de que Espalla 
se atiene estrictamente al Articulo 25 de la Curta, por el 
que los bstados que nos han enviado aqul, Miembros de 
las Naciones Unidas, convinkron en aceptar y cumplir 
las decisiones del Consejo de Seguridad, de acuerdo con 
la Carta. 

-- 
1 Vhe rcsolusibr~ 2lMA (XX) de la Asamblea General, tmexo. 
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17. Sr. LIU (China) (inrerprerwlón del IngIRF): Señor 
Presldente: quisiera, ante todo, felicitarlo sblctramente, 
en nombre de mi delegacl6n, y presentarle nuestros más 
fervientes deseos de kxito. Cumple usted sus funciones 
con un estilo y una sensatez que ~610 pueden derivar de un 
largo y distinguido servicio eu el mundo diplomiítico. 
Con sus observaciones inaugurales, ha dado usted direc- 
cl611 a nuestro debate. 

rotundo. Al contrario, el poderlo militar de SudAfrica se 
consolidb en los arlos subsiguientes a la imposicidn del 
embargo. Al mismo tiempo, el Gobierno de SudBfrica 
intensificó sus medidas de opartheid y  amplió el alcance 
del slsterna. La situaci6n ha empeorado constantemente 
en el Africa meridional, donde cl conflicto racial ha asu- 
mido prowrciones amenazndo:as. El peligro ‘de un 
conflicio general entre los Estados africanós Independien- 
tes v la Reoública de Sudifrlca crecer8 inevitablemente. 

18. Tambiln quisiera aprovechar esta oportunidad para 
expresar el aprecio dc mi delegacicin por la forma 
ejemplar en qus su predecesnr, el Embajador de Nepal, 
presidib las deliberaciones de este Consejo durante el mes 
de junio. 

19. No es neceserio que reitere yo las opiniones de mi 
delegaci6n sobre la cuestión del apartheld. Basta decir 
que la discriminaci6n racial, bajo cualquiera de sus 
formas, es ajena a nuestra cultura y tradición. El sistema 
del upartheld ea SudAfrica nos resulta especialmebtc 
repugnante, y’quisiera añndir que, entre sus víctimas, SC 
encuentran, hasta cierto punto, aquellos de sus residentes 
que son de origen chino. 

20. La discriminación racial, como tal, se halla en 
muchas sociedades. El oparthefd, sin embargo, es más 
que una simple discriminaci6n racial. Es la política oficial 
de una minarla poderosa, resuelta a mantener a la 
inmensa mayoría de la población bajo sujeción perpetua. 
Y lo que es mis asombrador aún es el hecho de que, en 
SudAfrica, esta política ha sido elevada al rango de un 
principio moral y perpetrada en nombre de la civilización 
europea. En tan!o que otras sociedades, en años 
recicites, han hecho todo lo posible por erradicar el 
flaeelo del racismo. Sudáfrica. en cambio. ha utilizado 
todõ el mecanismó del poddr.estatal par; aplicar una 
serie de medidas represivas que no se ajustan al espíritu 
de los tiempos ni a las obligaciones asumidas por Sudá- 
frica como Miembro de las Naciones Unidas. 

21. Durante muchos ados las Naciones Unidas han 
aplicado una poUtica de persuasi6n para con el Gobierno 
de !iudáfrica, con la esperanza de que, finalmente, 
prevalecieran la raz6n y el buw sentido. Pero los intentos 
colectivos e individuales de inducir al Gobierno de Sudti- 
frica a que abandonara esa polltica han sido vanos. 
Resulta totalmente obvio que la etapa de las esperanzas 
ha pasado hace mucho. Fue ante la actitud de no coope- 
racibn de Suddfrica con las Naciones Unidas que el Con- 
sejo de Seguridad nprobb, en agosto de 1963, la resolu- 
cibn 181 (1963) en la cual. desnuks de haber declarado 
que “la skuackn en Sudllfrica’está perturbando grave- 
mente la paz y lz seguridad internacionales. . .“, “Pide 
solemnemente a todos los Estados que interrumpan 
inmediatamente la venta y envlc de armas, municiones de 
todos los tipos y vehtculos militares a Sudafrica”. Poste- 
riormente el Consejo de Seguridad, en su resolución 182 
(1963), de diciembre de 1963, ampli6 el contenido del 
embargo extenditndolo “. . . a la venta y expedición de 
equipos y de materiales destinados a la labricación o con- 
servoci6n de armas y de nnmicioncs cn Sudiifrica;“. 

22. Como ya lo han sefialado varios oradores que me 
precedieron, el embargo de armas no ha sido un kxito 

mlentras~ siga existiendo k.1 sistema de apartheid; 
Seguramente, el Consejo de Seguridad no puede permitir 
que la situacidn empeore hasta el punto del que no se 
pueda regresar. 

23. Se ha nencionndo la distinci6n Entre armas destina- 
das ti la defensa externa y las armas para el manteni- 
miento del orden interno. Sir Alec ‘Douglas-Home, 
Ministro de Relaciones Exteriores y del Commonwealth 
del Reino Unido, lo subray6 cuando nnunció, ei o:ro día, 
la intención dr! Gobierno británico de exportar a Sud& 
frica “algunas categorlas limitndns de armamentos”, a 
fin de dar efectividad a! Acuerdo de Simonstown). Puso 
de relieve en especial, que el Gobierno hritanico no tiene 
simpatia por la po~iticu racia! de Sudáfricn y que “cn nin- 
guna circunstancia se venderdn a SudAfrica armas desti- 
nadas a la aplicncibn de la polltica de apartheid, o a la 
represión interna.” Sin embargo, mi delegación estima 
que es k.sta una distinción sin diferencia fundamental 
alguna. Las armas para la defensa externa siempre pue- 
den utilizarse parn consolidar los medios de represi6n 
intérna. La diferencia entre las dos óuncz resulta clara. 

24. El representante del Reino Unido, en su declaracidn 
del otro día en el Consejo, nos aseguró que “no se ha 
tomado una decisi6n final todavia y que proseguirlin las 
consultas con los gobiernos interesadõs”-(1546a. sesibn, 
&rr.l91. Pero cualauiera sea la decisi6n final. la verdad 
ligue siendo que sii el apoyo pleno e incondicional del 
Reino Unido, ningún embargo de armas contra Sudá- 
frica puede tener kxito. 

25. El embargo establecido por el Consejo de Seguridad 
en 1963 y 1964 ha sido, en opinión de mi delegación, un 
paso en la buena dirección, un paso de gran importancia 
politica, y debe ser aplicado plenamente por todos los 
Miembros de las Naciones Unidas. Las contravenciones 
y violaciones del embargo deben ser consideradas con 
desaprobación. Además, mi delegaei6n estd dispuesta a 
prestar su apoyo a cualquier propuesta constructiva y 
práctica que haga mk eficaz el embargo. Al mismo 
tiempo, sin embargo, nos percatunos plenamente de que, 
sin una cooperaci6n incondicional de las principales 
Potewzias militares, un embargo total y ob!igatorio de 
armas, aunque fuera aprobado por el Consejo de 
Seguridad, 110 haría sino suscitar falsas esperawts. l?,tu 
es algo en que el Consejo debe meditar. 

26. Sr. MWAANGA (Zambin) (interpretaciön del 
inglés): Mi dclt aci¿n ha escuchado con suma atención 

1 Acuerdo rclalivo II la tranrfcrencla de la bate naval dc Simo;ir- 
toun: \tasc Exchunges of Lcfftrs on Dejence hforrcrs bwwen rhc 
Govm~r>iertts cf rhe Cnifrd Klngdm and rhe Unlon o/ Saïrh 
~fíicu. June IYJJ, Londres, Hcr Majcaly’í Stalloncry OfLc, 
IYSS, Cmd 9520. 
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las declaraciones formuladas el lunes y martes pasados 
uir los reoresentantes del Reino Unido 11546~. sesi6nl Y 
Francia [j5470. s&ón], sobre la cuesti6r;del muy necear- 
rio embargo de armas contra cl Gobierno fascista dc 
Sudafrica. Lo que el representante del Reiuo Unido dijo, 
sirve para confirmar mis anteriores temores sobre las 
malevolas intenciones del Gobierno brit6nico. DC 
acuerdo con lo que afirm6 el Ministro de Relaciones 
Exteriores hace dos chas en el Porlamento, así como por 
las consultas que se han llevado a cabo con la Comunidad 
Británica, resulta cloro que la dccisi6n de facilitar armas 
a Sudrífrica va ha sido adoptada. Lo que ocurre ahora es 
que cl Gobikno brit6nico esta haciendo sondeos cuya 
finalidad ultima es la de reducir el impacto politice de lo 
importante decisión que pronto ha de hacerse publica. 

27. EI hiimstro de Relaciones l$terlores britdnico, Sir 
Alec Gouglas-Homc dijo que el ‘Gobierno britthtico esta 
dispuesto a considerar la exportaci6n a Sudáfrica de “al- 
gunas categprlas limitadas de armamentos, mientras sean 
para la defensa maritimarclacionr,da directamente con la 
seguridad de las rutas marltimas.” Hemos sostenido en cl 
pasado, 1’ lo volvemos a hacer ahore, que no puede 
estableceke una distinci6n entre armas suministradas 
para defender las rutas navales y armas suministradas 
para imponer la política de Sudafrica de oparrhefrI y 
reprcsi6n interna. El viernes pasado [15450. sesi6n] cité 
una declaracibn de Lord Carrington, Ministro de 
Defensa del Reino Unido, que apoya nuestra pbsicicín 
sobre esta cuestión. Nos oponemos a que se suministren 
armas a Slddfrica como principio de polftica nacional, 
porque Sud6frica es una amenaza real a la pnz y seguri- 
dad del continente africano. Categdricamente rcchaza- 
mos lo que dice el Gobierno británico, de que la presencia 
naval sovietica cn el Athíntico Sur v en el Océano Indiw 
es el factor decisivo en su anuncia& polhica de reanudar 
la venta de armas a Sudáfrica. Consideramos esto como 
una vergonzosa disculpa para camuflar las mal6volas 
intenciones del Gabierno británico cn esta cuestión. 

28. Tenemos razones para sospechar que el anuncio de 
la intencibn del Gobierno Heath, de vender armas al 
‘Gobierno racista de Sudafrica, esta motivada por consi- 
deraciones econ6micas y raciales. Este acto britinico de 
mala fe y de insensibilidad ante los temores de las vícti- 
mas oprimidas del upnr&id y de los Estados africanos 
cuyo existencia-se ue amenazada por Sudafrica, clara- 
mente coloca la paz y un cambio pacífico fuera del 
alcance de todos en el Africa meridional. Aumenta la 
capaoldad de Sudafrica para difundlr el upurtheld fuera 
de tua fronteras inmejiatas. El Gobierno de Zambia con- 
dena en los tkrnino~ mas categ6ricos la venta de armas, 
inclsti de aquellas anunciadas por el Gobierno britanico 
~WIIO cakuladas para garantizar el Cxito de Sudafrica y 
& otroa regfmenes blancos minoritarios en et Africa 
l.IkdlOIUl. 

2Y. Mi Goblerrro espera nuevas aclaraciones sobre la 
cxp:rsiciCn he& u.ier t,ot d representante de Francia, en 
<uacto a las mcdldas adlcionales que su üotlerno piensa 
tatuar a fiil Je evitar cua!qh waa que pue& poiit~ en 
p&;ro la seguridad de los htados africanos y en 
particular de Zambia. Quieru decir a este respecto, sin 
cnhuryc~, que una bimpk cdndcnución d! 1 rrpur01rld no 

basta de ninguna manera y, teniendo esto en cuenta, espe 
ramos que el Gúbierno frands se abstendra iri lofo de 
suministrar armas a un regimen que est6 determinado a 
elimhtar nuestra propia exlstencio como raza.negra. 

30. Dicho esto, me cabe nhora el grato deber de prcscn- 
tar cl proyecto de resoluci6n contenido en d documento 
W9882, en nombre de las delegaciones de Durundi, Ne- 
pal, Sierra Leona, Siria y la mla propia. Qubro declarar 
a este respecto que el párrafo 4 e) ha sido omitido por 
inadvertencia en cl texto distribuido, y lo leer6 para que 
conste en actas. Dice el inciso e) del pkafo 4: 

“e) prohibiendo la inversibn o la asistencia ttcnica 
para la fabricación de armas y municiones, aeronaves, 
embarcaciones u “otros vehIculos militares”. 

Confio en que se publicara la revisi6n adecuada que con- 
tenga este inciso en el proyecto de resoíucl6n. 

31. El proyecto de resolución que acabo de presentar 
formalmente tiene la intencibn de reafirmar anteriores 
resoluciones del Consejo de Seguridad sobre el embargo 
de armas contra Sudafrica. En segundo t&mino, tiende a 
robustecer el embargo de armas introduciendo medidas 
mlnimus, estipuladas en los incisos u), b), c), d), e)J) y g) 
del párrafo 4. Deseamos informar que estamos 
dispuestos, como siempre, a celebrar consultas de inme- 
diato con los miembros del Consejo de Seguridad a fin de 
mejorar este texto. 

32. Queremos dejar claro que el proyecto de resolución 
debe ser considerado como el mfni.no absoluto que pode- 
mos esperar en las actuales circuns?ancias. La situaci6n 
en el Africa meridional es muy grave y requiere medidas 
mas fuertes. Nos damos cuenta, sin embargo, que es 
necesario mantener la unanimidad del Consejo sobre esta 
importante cuestión y que debemos reiterar nuestra con- 
dena unánime ame la detestable política del upar~heid, 
que ha llegado a ser un crimen indescriptible contra la 
humanidad. Nuestro objetivo es excepcionalmente 
modesto pero claro, y ciertamente es para mf un honroso 
deber recomendar este proyecto de resoluci6n, en nombre 
de las delegaciones de Burundi, Nepal, Sierra Leona, 
Siria y la mia propia, n fin de que sea adoptado por una- 
nimidad en el Consejo de Seguridad. 

33. Los patrocinadores piensan que el proyecto de 
resolución podrá votarse en el dla de matiana. 

34. El PRESIDENTE: Hemos tomado nota de las 
manifestaciones del representante de Zambia en relación 
con el texto del proyecto de resolución. 

35. El siguiente orador inscrito en mi lista ej el repre- 
sentante de Mauricio, a quien invito a tomar asiento a la 
mesa del Consejo y a formular su dcclaracidn. 

36. Sr. RAMPHUL (Mauricio) (Inrerprefución del 
I¡I&): Quiero dar a Vd. Iss gracias, Sr. Presidente, por 
permitirme dirigir nuevamente la pdabra a! Consejo. 
Bta vez be;6 MUY breva pucito que solanrcnte dcsco cqro- 
yar al representante de Zambia al presentar su proyecto 
de resolwidn [S/9862] a la consideración de este 
Consejo. 



37. Cuando hice uso de ia palabra el viernes pajado 
[IWo. sarl6rr), exprese los sentimientos exaltados y 
temores de los Estados africanos scerce de la situación en 
el Africa meridional como consecucncla del incremento 
masivo de los armamentos de las fuerzas militnres de 
Sudafrica, situaci6n que a nuestro juicio requiere medi- 
das fuertes y decisivas por porte del Consejo de 
Seguridnd. 

38. El proyecto de resolución que acaba de pesentar el 
representante de Zambia no contiene todus las disposicio- 
nes que nosotros propugnamos. Sin embargo, hemos 
aceptado considerarlo como transacción, cspcrando que 
sea aceptado por todos los miembros del Consejo. 

39. Confiamos que la situocion en el Africa meridional 
serd examinada dentro del contexto de un conflicto 
violento que opone a los luchadores por la libertad contra 
las fuerzas de los reglmenes minoritarios blancos de la 
region y tomando tambien en cuenta que este incremento 
militar sudafricano constituye una verdadera amenaza a 
la seguridad y soberania de Estados africanos 
independientes, en particular de los Estados vecinos. A 
este respecto, agradcccmos al representante de Francia cl 
haber manifestado preocupación en cuanto a la seguridad 
de los Estados africanos y en especial dc Zambia. 

40. Esperamos, por lo tanto, que el Consejo de Seguri- 
dad reconocerá que la situación resultante del incremento 
del armnmento de las fuerzas militares sudafricanas 
constituye una grave amenaza a la paz y seguridad 
internaciona!es, y reconocera asimismo la necesidad de 
reforzar SU embargo sobre las armas. 

41. Creemos que las medidas recomendadas en el pá- 
rrafo 4 de la par!e dispositiva del proyecto de resolucion, 
si fueran aplicadas por todos los Estados, reducirían sig- 
niticativamente el poderlo militar de SudBfrica. Los Esta- 
dos africanos esperan que los miembros del Consejo de 
Seguridad ho.ran frente P sus responsabilidades acep- 
tando estas medidas. 

42. Sr. KULAGA (Polonia) (I,rrerprelacióa del 
fiancksj: Me he permitido solicitar hacer uso de la paln- 
bra nuevamente para formular UIG declaracion muy 
breve pero muy sincera. Intervengo con el propósito de 
manifestar a Vd., Sr. Prcsidcntc, mi apradccimiento por 
sus amables pnlabras y buenos deseos cxprcsados al Pre- 
sidcntc del Consejo de Estado de la RepublIca Popular dc 
Polonia y al pueblo polaco en ocasion de la fiesta nacio- 
nal de Polonia. Mi sincero agradecimiento va tambicn 
dirigido al representante de Espalla. 

43. Quiero asegurar a Vd., Sr. Presidente, que sera pnra 
ml un grato deber el transmitir al Presidente del Consejo 
de Estado de la República Popular de Polonia los buenos 
deseos que mc han sido expresados. 

44. El PRESIDENTE: No tengo mas oradores inscri- 
tos en mi lista. Si ningún otro representante desea hacer 
uso de la palabra, me propongo levantar esta sesión. 

45. Efectuadas las consultas de rigor, estoy en condicio- 
nes de informar al Consejo que los representantes están 
de acuerdo en que la próxima sesión se celebre el dla de 
madana, jueves 23 de julio, a las 15.30 horas. 

Se levaMa la sesibtr a las 11.45 liOra.5. 
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